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HABLAN E N  ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES.

Dos Villanoí, 
Das hijos de Joh

■ Dina.jkC ar/E frón .  A  ')
fíjJ/.-Baldad., f  Demonio. ^ a O  Astréa.

.m fa z .  I  Lauso. ̂  - Zelfa, villana.

^ , ’̂ ■1  y»» fk¿
'  s tiva  y  salen Job, B a ld a S f^ ^ F n ^ o fa r ,  Edón , y  A ^  os eÿ>idian. 

D in a , y  acompañamiemo. Egyfcios E m ^^^fcres, ^
E / / / f lx .T A A , J o b , à  tus tres amigos, ^ ju s to s  sois r i e ^ ç P ^ s  fio,'

I _J tan igualmente conformes, aunque el a l ie n a o s  provoque
 ̂ à  tanta g u e r ra , os impelen 

legítimos pundonores; 
que aunque el valor es el timbre, 
que tanto ilustia à los nobles, 
el temor de Dios es mas, 
ime este es blason de blasones. 

* ' ^ é  bien parece u n  gran Héroe 
teniendo su luz por norte, 
quando al gran Dios que le rige 
sujeta afeáos ,  y  acciones!

I F igurad  u n  Hipogrlfo, 
qae  con relinchos feroces 
ecos de clarin sonoro 
toda la campaña rompet '
T an  hinchado quando pára, 
tan ligero quando corre, 
que sin cuerpo fuera viento, 
y  sin alma faeta montej 
que rodeando el hocico 
por el pecho j  en  aquel O rbf

los brazos á  marchar tocan. 
Baldad, Yá clarines , y atambores 

han intimado esperanzas 
^ a 'h u e s t r o s  tres corazones 

de la viétoria. Sof. Y los ecos, 
que a l ’parche herido responden, 
el son al metal repiten.

Dina. J o b ,  que es mi esposo ,  y  los oye, 
desea , que esta amistad ^
•se conserve tan inmobü, 
que ni el tiempo la cancele, 
ni la fortuna la borre.

E /r/azJQ ué puede borrar el tiempo, 
si con buriles, y bronces 
en nuestros pechos tenemos 

-  presentes obligaciones,
^ a n  escritas ^ a n  unidas, 

que quando el tiempo las borre, 
será «Bfjosible faltar 
la  firmeza de los montes.

Sofar. Yo lo juro. Bal. Y  yo prometo, 
que aun en los aires veloces 
mi amistad en voz publiquen 
los vivientes moradores.

Job. Potentados de Iduméa, 
que en las vecinas Reeionec
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estrechándose , aun à  sí 
tan  grande se reconoce, 
que impaciente de sí mismo» 
límite él mismo se pone, 
y  para caber en si, 
en si mismo se recoge^

A.
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pues en tan bruta arrogancia, 
la  Providencia dispone,

'q u e  propio orgullo le irrite, 
y  agena razón le dome: 
tan blando à un bocado duro, 
que no rendido a l azote, 
sino obediente al precepto, 
le masca, si no ie  come.
Tal es el v a lo r, que apenas,
Ò no cabe en s í, ò se  acoge, 
buscando en su propio pecho 
lugar donde no se ahogue;
T a n to , que con ser él mismc» 
la  capacidad adonde' 
dilatándose se estrecha, 
en efeítos exteriores 
fuera de sí mismo sale, 
que aunque él de sí se despoje, 
no cabrá en s í ,  sino es 
que él à sí mismo se sobrej 
mas debe ser tan humilde, 
en ardimiento táh í%ble 
que voz divina M o rene, 
sin que la espuelale toque: 
razón de Dios le corrija, 
que como está mas informe, 
no será mucho que el freno- 

jesista  apetito torpe.
Si el bruto al hombre obedece, 
que el hombre á Dios se acomode, 
habiendo del hombre al bruto 

—jDenos, que de Dios al hombre. A' 
I Ved á impulsos repetidos 

de los A stros, y Aquilones 
tanto Occeano encrespado, 
mandales D io s , que no soplen, 
y  ambos elementos callan, 
que si el mar se mueve entonces, 
esas olas que parecen 
en la campaña salobre 

_ reliquias del movimiento,

t no son sino unos temblores 
de aquel miedo , ò reverencia 
con que á su Dios reconocen. 
Atended á las criaturas, 
o iréis,  cus  dicen à voces?
Dios e ^ k  causa primera, 
lodos le sirvan, y  adoren.
G ran Señor s o i ^ e i  me llamani 
Blas toda altivez se postre

■Los- Trabajos

€

alquédom ína à los Reyes, 
al que impera à los Seííores.
N o hai entre los Orientales,_^
si es que alguno se me opone, 
quien mas aplausos escuche, 

j j j i e n  tantas riquezas goce.

/ Siete mil ovejas tengo, 
con que en nevado orizonte 
está Dios lloviendo abrigo, 
porque bai en prados, y  en bosque'^ 
desde el monte hasta lo llano, 
y  desde el llano hasta el monte, 
lana que coger en copos, 
nieve que hilar en vellones.
Mil bien sustentados bueyes 
en quinientos yugos rompen 
la tie rra , à quien luego fian 
imi trigo sus Labradores,

. Jí^ra que ella agradecida 
beireficio^fetentíiices,- «  

lo  que la dieron íiado, *
con tantas usuras torne, 
que en el Ju l io , y el Agosto 
fecundamente coronen,
Ò yá de espigas las mieses,
Ò yá de granos las troxes.
Tres mil camellos me sirve% 
en cuyos hombros disformes 
tengo copiosa familia 
pagados siempre los portes; 
sin otros quinientos brutos, 
que en varios tiempos recogen 
e l trigo desde las heras, 
ia  leña desde los montes. 
Domésticos aparatos, 
comodidades con orden, 
qué Potentado !as goza 
en toda el Asia mejores? ' 
porque en este Règio Alcazar, 
que coronan quatro torres, 
dió el arte al arquiftetura 
tan desusados primores, 
que al jaspe de las paredes a »
Ja grana que mas adorne, 
será funda que las guarde, 
no purpura que las honre: 
si desde la chimenéa, 
donde el Invierno las noche# 
uno á la lum bre, suspende ' 
ios sentidos exteriores.

de Job.

f '
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T>el 'Dañar
/sus vitales exercicíos
I me llama ei sueáo á colchones 
de pluma, casi dormido 
tropiezo en alfombras,  donde 
está ostentando el Arte •'
de texidos, y  colores 
en los floridos Abriles 
menos ajadas las flores.
Ved tantas arcas de cedro, 
que me tributan los bosques 
del L ibano , en competencia 
de los Sabeos olores . 
en unas, y  llenas todas 
trabajado Uno esconden 
sobre cambrayes, y  olanda* 
mil matizadas labores: 
en otras Sidón , y  Tiró 
artificiosas recogen 
seda, y pedrería en togas,

^ p u rp u ra ,  y  oro en capotes.
Pero no me alabéis esto, 
que habiendo por los rincones 
tantos huérfanos desnudos, 
no quiero que nadie abone, 
quo estén en casa del rico 
llenos de ropa ios cofres, 
aunque dadle à Dios las gracias, 
que como hermanos menores, 
tienen en mi'mayorazgo 
sus alimentos los pobres, 
los afligidos consuélo, 
y  los desdichados norte.
Mas entre tantas fortuijas^ 
riquezas, y  posesiones, 
con que es fen todo el Oriente 
tan <^lebrado mi nombre, —  
ninguno iguala à  esta dicha,* 
gozo esta hermosa consorte, 
de quien yo soy muy galán, 
aunque en los años mayores, 
pues teniendo ella muy pocos, 
(quiera Dios no se malogren) 
ais ha dado à luz en diez partos 
tres hembras, siete varones; 
y  añadiendo á esotros bienes 
(p a ra  que todos se colmen) 
una sobrina en Asiréa, 
cuyos ojos son dos soles.
Este es J o b , alaben todos 
al que de tantos favores 
es fuente. A utor, y principio,

Pkelífe Godítiez. ^
y en siempre inmortales voces,
Serafines, y  Querubes 
incesablemente entonen,
Santo, Santo , SantoTa cuya 
harmonía en facistoles ^  
de esmeraldas, y zafiros, 
hymnos responden acordes.
Principados, Potestades,
Tronos, y  Dominaciones.
Y pues entre la destreza 
de  tan sublimes cantores, 
son musica del afeño 
de Dios nuestras oraciones; 
cantad con los nueve Coros, 
que Amor Divino disgone, 
que entre Los Angeles .suenen 
tan dulcemente las yjDces, 
con amor ,  f é ,  y caridad, 
avisos ,  desvelos , dones, 
gracia, aliento, voz, constancia, 
con que se alabe su nonibLe.-.„L, 

Elifaz. Jo b , à amistad tan sagrad^^i 
eterna memoria borren 
en laminas inmortales 
caracteres vividores; 
para que el voto de fieles,
Ò el omenage de nobles, 
mayor que los siglos, dure 
en monumentos de bronce.

Dentro,. Vivan Job , y  sus amigos.
..Sais Efrón. Viendo estos grandes Señores 

me estó con la boca abierta;
; mas .que tengan tales nombresl 
' Baldad, Elifaz, Sofar, 

no  hay decir oste, ni moste, 
que ansi de verdad se llaman.

Elifaz. N o mereci los favores
de A stréaT ^e pesar llevo. ^

Sofar. Caxas, y  clarines toquen. . 
Baldad. J o b , y  sus amigos vivan, 

bolved à  decir à  voces.
Todor. Vivan J o b , y  sus amigos,

Vanse ¡os tres.

^oh. Dios os buelva vencedoresí 
milicia es sobre la tierra 
toda la vida del hombre, 
la misma paz es batalla.

^frón. La vergüenza me perdone, 
que yo tengo de dedllo,

A  a Jo
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J o ^ u e s a m o s ,  J o ,  p a ró se :
isto - • -

. ......- ‘' í  o f >-'aiU5C;
esto mismo hacen los b u r r o s

siempre gueescuchansu nombre.
quieres, Efrón? E /r. A  Zelfa

^ r q u e  m e m u e r o d e  a m ¿ re s j  " 

y o  so  A d o n is ,  e l la  V e n u s ,
n o  p s t a  a m o r  m a s  ra z o n e s ,  
y o  la  v i  c e rn e r  d e n a n te s ;  
l l e g u é ,  y  d ix e la  a í  g a lo p e  
q u e  h n d o  p e z  p a r a  f r i to '  ‘ 
g i r ó m e  Z e lfa ,  y  r ió se í  
d e b e  d e  q u e r e r  fre írse ,

^  h a y  s in o  v e n g a ,  y  o to r g u e .
Jcé .  Llamad à  Zelfa. ^

•y«* Z .//« . N o  h a y  b u r r a ,  
q u e  a s i  e n  e l  v e rd e  re to z e ,

c o m o  y o  e n  e l  ca sa m ie n to  

\  « ^ « c h é á E f r ó n , y d e u n g o l D &
r ^ _ e  zampé luego en 1a sala, 
i Que % u ra  tan inorme’

V en u s?

£ fr d ti *ïué Adonis!
’f  » 9uien con vos se casa 

v is io n es . ”

B u e n a  s o s  p a r a  d e  n o c h e .

Z d .  S o  b Ían caS  e Í ;  r ° '” °  ' " f u  
Z e l f a  «!• e l h a r in a .

mas no heis de verme la cara 
todajunta à troche, y  moche,
son p o ^ e n u d o .5 / . .  Menudo!

/  • C a lla , que sois una bestia 

íu b ie ia  alguna morriUa,

lo s  Trabajos de Job.
E fr , Engañóse.
Z e i  Digo, que dixoseis pares.

^ /ro n ^N o  venís vos con las burras? 
pues los seis pares son doce, 
y  vos una , que son trece 
veis aí como son nones; *
SI vos os casais conmigo, 
vendremos 'á ser catorce.

Z elfa .^n ita . os parezco ? vereis 
que siempre que se me antoié 
re p ie n so  echar con la carga.

Por eso b ien , quebay  garrotes, 
y  en cargándoos yo de leña,—
m a s  q u e  t i ré is  m u c h a s  coces.

Job. Ya es bora, prevenid luego 
ia  mesa parales pobres, 
y  avisad a  mí sobrina.

7 5 / r  ^  -EA«’«-
v" ^ el dote! flft. 

,q u e  con pobres, y  parientes
ga«e Job  con tal desorden!

Job. Dina se ba puesto severa: ab
_  i’o es dócil,

quierola mas que a mi vida,
'" p é s a m e  q u e  se  enoje* yjpesan.. enoje.

/ñ f ' ^ * - 7  '̂ ®̂ ®“ 'ando:,Cielos,/permjtn^rno 1-11. /  ^

k

Z¿/ .íí m aobieí

M ? Z t i fa  z I T y -'"^ vuestro.
Efrón V VA conformes., > y  j su ôsquêlênciâ
de retóricas se ahorre 

Cien ovejas de las m ias 

'  J a r te ,  E frón , en dote,
con d ^ z  bueyes, y  algún trigo

jr/- que siembras, y coges’

S í,  Efrón 
seis parea dixo.

>««. nMoy reBentandos-C
permitidme que lo jW  
que me dá Dios mi] riquezas, 

_^ero  con muchas pensiones,
olas 

J y  de temores, 
qu e ía  fe se vaya á pique, 

ló ^ e s p e ra n z a  zozobre/

S h ' "  ’ '^/en7 duefio hermoso 
de toda mi v o lu n tad , '“
con menos ceño mirad
á  vuestro am ante, y  esposo:

p n cap o tad o ,  y  quexoso
feii vos el semblante honesto?
.que es de vuestro amor? qué es esto?
■í'o  djga y o , dueño mió,
que en vos debe de haber frió

íiues tal capote se ha puesto.
02 en casa os hace pesar
(quizá) Astréa mi sobrina,
diez hijos tenemos , Dina,
eilos nos han de heredar.

en amor tan singular
sospechas de fé no caben,

no
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no temáis que en íiií se acaben 
las ansi,as con que os adoro, 
pues sois tan. bella Tque ignoro 

.^ ^ e rb o le s  que os alaben.
Si digo que e n lo  dorado 
de esas madejas, del Sol 
son las. flores, arrebol 
de u n  Cielo jamás Qubladoj, 
el Sol es el alabado, 
que na  vos-, esposa mia.
Si digo que la alegria 
del Alva está en vuestros; labjps,, 
os hagO’á vos los agravios, 
y  las lisonjas al día.
EHré que son los del Cicló
los arcos de vuestra frente; 
pero es ofensa evidente, 
y  vuestro enojo recelo.
I-os diamantes, que en el velo- 
de zafir son luces bellas, 
querrán que con las estrellas 
compare esos ojos bellos; 
no haré t a l , que ni aun con ellofc 
se pueden comparar ellas.
M irarán Vuestras mexillas 
con emulación las rosas¿ 
pero no tan ambiciosas-, 
que lleguen á-cómpediks, 
aunque conio hay maravillas 
entre las flores del prado, 
u n  clavel d iio  , yo he osado, 
á  que su boca me venza, 
porque mi propia vergüenza, 
me pone mas colorado.
L a  risa.de vuestros dientes 
no es la luz de la mañana, 
que ostenta entre nieve , y  grana-, 
luceros resplandecientes, 
n i jazrñines transparentes, 
gala apaciblé de Flora, 
n i  la risa de la Aurora 
quando mas estrellas pisa, 
porque solo es vuestra risa 
iCpmo ella misma, señora: 
de modo, que os considero 
como á beldad, que acredita 
la  perfección infinita, 
que es solo el sér verdadero; 
y  a s i , aunque tan fino os quiero 
en esta unión de los doi."^

D el Dolíor Phelife .Gódtnez.

V.

mas amo à  Dios, porque Dios^ 
que tiene por altos modos 
las hermosuras de todos, 
es mas hermoso que vos.

Dina. N o  d u d o , dueño, y  Sefior,
Ja razón, con que habéis sido, 
por amante, y  por marido, 
el dueño fiel de mi honor; 
s é , que el conyugal amor 
fue siempre en vos santo , y  puro, 

•y^que siendo firme muro- 
eir u'oion tan soberana,

vuestra barba cana i = 
t&neis nías seguror • 

iSé, que igualmente dichosa 
nos dió sucesión la suerte, 
y  que arde la me.sma muerte 

j l e  tanta luz marrposar 
S é , que en. familia copiosa, 
por bien, pagada sin quejas, 
arais con quinientas rejas, 
y  que desde el llanoalm onte 
nievan todo ese Orizonte 

^  vuestros corderos, y  ovejas; 
^ p e ro  es. bien que inutilmente,

' '  quien tiene diez.hijos.,"vénda 
para el estraño la hacienda, 

.^^que debe guardar prudente?
 ̂̂  Q ue dé el rico del Oriente 

à  pobres tres mil camellos 
^  cargados de‘esquilmos bellos, 

y  que con tanta congoja 
los siembre J o b , y  los coja,

‘ para que ios coman ellos?
¿Y  dar aquel dote.áEfrón 

no fue prodigalidad’,
Ò perdida vanidad, 
de un sobervio corazon?

D ina, no tienes,razón, 
vete por Dios à  la  mano, 
ni soy pródigo, ni vano, 
cuerdo Mercader si soy; 
à  ciento por uno gano: - 
N o  tengas ánimo, vil,, 
n i formes injustas quejas, 
pues te bastan cien ovejas, 
y  te dá Dios siete mil;, 
pues aunque a v a ra , y  sutil 
te ppngas con Dios à  cuentas^ ' 
si con ciento te sustentas,
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y à tí siete mil te dán. 
para los

L ó s  Trabajos, de Joh.

i pobres serin 
las sei3 mil y novecientas.

Dina. Pues dadles todo el ganado, 
si cien ovejas me bastan.

^ok. Yá por mi mano lo gastan.
Dios me dió á mí ese cuidado. 

•D /na.^ue no os dé siquiera enfado 
el pobre por importuno!

Joh. Y o  no he de dexarle ayuno, 
que es mi hermano, y le alimento 

Dina. Vos haréis uno de ciento. 
yob . Dios dará ciento por uno. .
»ala, vanre,y salen Astréa, Zelfa, j  
Astréa. E fróá ,C anán ,L ic ia ,Z e lfa . 
Zelfa. Yá vendrán, que no son sordas/ 

n i aun  yo diera aquesos gritos, 
con ü a m a r n ^ a  gritona.

Efrón. A stréa, Job  vuestro tío 
nos manda á  todos, y  á todas, 
que aqui pongamos la mesa 
para que ios pobres coman: 
veis aqui con quien me caso.

Z e lfa s^o  soy yo la mejor moza, 
que hay en Us ? que con perdón 
asi esta tierra se nombra.

Efrón. y  Usitas sus moradores. 
A ttré a .^ n in d .0  h a ^  ser vuestra boda? 
Efrón. Oy sin fa lta , y salió á vistas 

enharinada la novia.
Astréa. Si lú  eres cuerdo , 'd la  quiso 

darte á  entender de esa forma, 
que asi en su casase afeytaa 
las mugeres hacendosas.

Efrón. Yo pondré, queriendo Dios, 
á Zelfa en una atahona} 
porque esté siempre afeytada: 
esta tarde nos desposan, 
y  esta noche dormirémos 
en  una casilla corta,

^ u e  tengo ya prevenida! 
también vos sereis esposa 
de Criseo vuestro primo, 
que os galan téa, y  retoza: 
él está allá en el combíte, 
qae y í  sabes con qué pompa 
«ueJen todos diez hermanos, 
haciendo fiestas famosas, 
coav idam  unos a. otros: 
por esteme dio una joya, dale un villete.

y  yo como son las c a r g a ^  ’ 
del matrimonio forzosas, 
os le doy quando me caso,*^ 
que à  lo marido de ahora 
lo alcahuete de despues, 
no es mal ayuda de costa.

Astréa. Solo un  renglón viene escrito:
Lee. »Astréa, haz-intercesora 

v á  mi madre, y  seré tuyo.
Repr. Esto es bieo que le proponga {tp, 
 ̂ á Dina yo con cautela.
Sale D/B£^Qué hacéis aquí tan ociosas! 
Astréa, Poner la mesa q u e te m o ^ u - /  
Dina. Alguna escondida gloria /  . --el-: 

halla Job  en la pobreza, ^ ¿ 2/  ' 
pues tanto à los pobres honra,

J '«Astréa, cómo lo pasas? ^  
stréa. Dina ilustre, y  generosa^ 
á  las hoiuadas doncellas 
las qae sois grandes señoras, 
parece qué de justicia 
debeis la misericordia: 
gran ventura se me ofrece, 
í i  de la hacienda que os sobra 
me dá un gran dote mi ü O f '^  
que esta sí será limosna.

Astréa, si por tí misma 
à  ese amante no aficionas, 
no te cases ; si te quiere^f^ 
contento con tu persona, 
no reparará en la hacienda,"’̂  
q u e  aunque el interés soborné 
à  la razón., y  ella mesma 
os ciega, y  os apasiona,*^ - ' ■
supuesto que es el cariño 
à  la hacienda , no á tí sola,“̂  
te d.espreciarás tú misma 
en tu  misma vanagloria:

T ^ e  la m ugeráquien  quieren 
/ por el dote que la adorna, 
es como la que se afeyta, 
y  de querida blasona, 
sin mirar que es de otra dama 
tercera contra sí propia; 
porque si puede quaiquiera 
tener 3elos, embidiosa 
de que otra quiera à  su amante, 
ella afeytada es tan otra, 
que de sí misma olvidada, 
pudiera quedar zelosa.

”  A s -

J
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^Asiréa. Pues yo hablar^ confiada: 
honestamente m ^ ad o ra ,
Criseo tu hijo f y  yo ^  
le pago tan amorosa, 
que aunque E lifaz,  que en E d ó it ' 
tan sobervio E ^ d o  goza, 
me lo ofreció f y  en su ausencia 
puede dar en mi memoria 
voces el entendimiento - ^  
á  voluntad que no es sorda, 
por Criseo no le quise» 
hazm e. D ina, tan dichosa, 
que pase un  sí la  distancia, 
que hay desde el alma á la boca.

Dina. M udaré de parecer: <>£•
si lo que di á la lisonja ^  
negué á la razón de estado, 
tú  no puedes ser esposa ^  
de Criseo, que es tu  primo, 
y  espera en mayor viñoria 
igualar alguna fíente, 
que sacro Laurel corona.
Mas yá que tan justas c a u ^ f  
este casamiento estorvan, ^  
prevengo el riesgo á  la culpa, 
la  ocasion es peligrosa, .
tu hermano es prudente, y sabÍo> 
con él allá te acomoda, 
que no quiero que en mi casa 
te  suceda una deshonra.

Astréa. Yo me i r é , si Job  lo manda.
"Dina. N o quierp que Job  te oyga, 

y  se enoje, vete luego, 
que Criseo te enamora, 
y  de las puertas adentro-, 
estando los dos á solas, 
corre tu  honor gran p e ^ r o .

A si. Dina::- Din. Astréa frÁ  una hora 
has de estar mas en mi casa.

Astréa. R uego á Dios , que no conozcas, 
con pesar tu y o ,* ^ te  mió.

Dina. Yo he resuelto lo que importaj 
^ e  quando á yugo indecente 
noble cerviz no se doma, 
si oprimido le sacude, 
determinado se arroja; 
yo diré á Jo b , y á esa gente, 
porque escusemos la nota,

Del DoBor TheU^.e Godinez

L a^.

que vás á vér à tu  hermanos 
Sale-J-ob. Astréa es tan \nrtuosa, 

que como à padre obedece 
á  su hermano7y se v íP ^ora  
à  estar con él unos días, 

vljíréd «Pretensiones de amor locas; 
si pensadas se conciben, 
dichas sin tiempo se abortan.

/perdí à Elifaz, y  à Criseo, 
tarde el deseBgaño llofáí 

V ase A s tré a , y  salen E frón  ,  y  otros con 
ropa de mesa.

"Efrón. A quitraygo ropa limpia 
con que la mesa se ponga.

J o b .  Efrón, pongámosla todos, 
limpia, aliñada , y curiosa, 
antes que mis p i^ e s  vengan;
Dina j ayúdam e, desdobla 
de esa parte los mentales. ^

D ina . Dueño mío, aunque me enojas, 
tu  gusto es ley en mi honor. 

yo lr .lQ u é  blancas , y  qué olorosas 
están estas servilletas! ^

7,eifa. Quando yo lavo la ropa, 
son el trébo l, y  el tomillo 
mis naturales aromas. 

j'oZ’.jValgame Dios!
D í o a ^ u é  te ha  dado?
Jo b . Parecióme que vi ahora 

un  bulto alU con el trage 
de T artaria , ò Babilonia, 
que me amenazaba.

D f 'n a ^  dónde, esposo querido?
J o b .  O  en otro se transforma,

Ò exálacion de sí mesmo 
se ha desvanecido en sombra. 

Dí'nflcNo es mejor, que en esa dtjda 
veamos si hay quien se esconda 
dentro de casa? Jo b . Bien dicesj 
venid, veremosla toda,*^ 
que despues acabaremos 
de poner la  mesa : roncas, 
tristes destempladas caxas

Tocan caxas d íStem pháAfj 
parece que à guerra tocan; 
mas s t u f ò  no7 3 isimulo, 
no digan quese me antoja. »ante.

S a -
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el Demonio por otra puerta, ' 
emon. Yo, que à  Dios presumí ser sem ejan te ,'^  

que al gran Monte osé del Testamento. 
C^oobrc i^'iiiilùii quij*^uiiuaaitt»- 
^ u a l  al suyo colocar mi asiento, ' ■

y  de Astros arranijué en el Firmament® ■• . 
a  ercera parte á  Dios de una vez sola,

9^ ^  ’ y  la  cola:
j Huelle Miguel rubíes, yzafiros,

/  J ^ r ! "  T T  pronunció apenas , quando 
í erpe de fuego en turbulentos gyros, 
i °^^®®^'nayor Querub culebreando;

que quando mas no puedan los suspiros, ' •
que emulo siempre à  Dios iré exalando, 
empanaré el espejo, cuya Luna . 
mancho el primer vapor de mí fortunáí 
Viva tiniebla, pues, el que luz  muere, 

y  el logro impida d e ia  Eterna Idèa, ,
IOS me lo reveló, Dios mismo quiere 

ser Hombre, y D ios,  y  que Luzbéi lo veai 
pues al Hombre h a j^y o ,, quanto en él fuere, 
que quiera , que Dios mismo Dios no. sea. 
Dígalo tanto in fie l, en cuyo abyfimo ' 
se engaña él mismo, se idolatra él mismo: 
él corta el árbo l, que adorar procura, ' 
el pule el tronco inierme , y  hace luego 
Iddos de los leños^a escultura, 
y  de los Idolos e l ruego.

o d á  à estos bultos sér , con propia hechura, 
el ñombre mismo s í ,  pero tan ciego, '
o en fanto olvido de sí mismo yace,
^ e  llama su HaceSor à quien él hace:
Tugo de tantas cu lpas , tan pesado, 
a  todo el Orbe la cerviz oprime, 
que de su mismo peso derribado, 
con la opresión dí^la gran carga gime; 
solo hay un J o b , que el cuello levantado, 
ue tanta infame esclavitud redime; 
pero qué importa un  J o b , quando se sorbe 
là Idolatría lo demás del Orbe ? "
Amenazóme Dios fatal ruina, ; 
quando una Virgen pura dé  al pesebre, 
al que M adre de Dios la predestina, 
porque este triunfo la humildad celebre; 
pero auu  no 'nace esta Muger Divina, 
que la cabeza con el Pie me quiebre, 
que por Job  , aunque tanto á  Dios agrada, 

dolorida p a s  no quebrada:
« • í s q u é  aguardas*  furor ? esta es la mesa,

Los Trabajos de Joh.

/
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Del DoBor Pheììpe Godinez, 
que ponen à los pobres cada* dia; 
t i  en eU^tfCome Dios , á  mí me pesa^ 
que se regale Dios à costa mia w 
principio quiero dár á tanta empresa ;

^m as qué podrá mi envidia , y mi porfía, 
si temo à Dios , y á Jo b  ? al arma , Infietntì^C^ '  
contra un hombre m o rta l, y un  Dios Eterno. ^

■Wil,

Sslen Jtib , Dina , ’Efrón , y  h t  demát.

Dina. Toda la casa hemos visto, 
y  á  nadie habernos hallado.

Efrón. Job  , el bulto fue soñado.
Job. El susto apenas resisto:
^hay alguien aqui ? Dina. N o veo 

à  nadie yo. fob. Bien está; 
mi imaginación será.

Demor}. Algún oculto deseo 
tiene D ios, que me ha traído 
por fuerza aqui ^  no permite, 
que yo aquella mesa quite, 
y he de esperar compelido.

Job. Mis convidados no vienen;
.¿qué tienen que comer hoy?

Zeifa. Encono à Dina le doy: 9p»
hoy pocos manjares tienen, 
pabos, gallinas, capones, 
pollos, palomas , perdices, 
patos, gansos, codornices,

■ liebres , conejos , pichones, 
"^^rengenas , zanahorias, 
rábanos , repollos , hongos, 
callos de baca , mondongos, 
asaduras, pepitorias, 
panales , arroz , perada, 
almívares , diacitrones, '  
calabazate, turrones, 
letuario , mermelada, 
peladillas, canelones, 
alcorzas, anís , gragea, 
gu indas, pérsigos , jaléa, 
mazapanes , mostachones, 
vino, a lo ja , limonada, 
verdea , aloque , luquete, 
moscatel, tinto , glarete,

¿ y p o c rá s , y carraspada; 
y  entre tanta bendición, ^  
yendo à com er, y beber, 
despierto , y hecho de vér, 
que los sueños sueños son.

Job. Por tu  gracia (y  no te psgo^ 
te doy diez ovejas mas.

Dina.^Lo que á los pobres no 
dás por los pobres! Job. Sí hago; 
mas óyeme ahora á  mí, 
y  querrás al pobre bien.

Demon. Porque yo lo oyga también, 
me tiene Dios preso aqui.

Job. Dexo discurso tan largo 
de beneficios , y  digo, 
que puesto á cuentas conmigo, 
me hace Dios solo este cargos 
Por mí vives lo que vives,'^ 
yo te doy siempre, y  te di 
esa vida »“ que de-mi — 
continuamente recibes> - 

j_No es fuerza entonces, que yo 
quede triste , y  afrentado, 
si nada en retorno he dado 
de la vida , que él me dió l 
Pues, D ina, á afirmar me atrevo, 
que hallé un ardid singular, 
con que puedo á Dios pagar í  
la vida que á Dios le debos 

^ N o  es cosa infalible, y cierta, 
que el que ít los pobres ayuda, 
ayuda Dios? es sin duda:

^N o viene Dios á la puerta 
en ei pobre? s í ,  Dios viene;

•No siente necesidad • 
en ese pobre? es verdad:

. ^ o  tiene hambre en él? si tiene, 
^ y  de mi puerta hase ido 

hambriento el pobre? n o : luego, 
si con Dios á cuentas llego, 
no podré quedar corrido; -  ̂  
pues podré decir á Dios,

^ la  vida me disteis ? sí; 
mas yo también os la di^**” 
que si en el pobre estáis vos, 
y  ese pobre ha menester 
para vivii la comida,"'

B yo
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yo os di á vos famtien la vida 
pues di al pobre de comer _  

J3 ímo'j..^anto con los pobres g an a l 
a q u i , aqui de mi pesar:
Vivo yo 
la mesa

1 0  Los

. ^ u é  es esto % 
Demoiu En vano esta l a  has puesto, 

Vuele la meui.
Job. Mas £ue que sombra aparente 

aquella imaginación: 
la mesa nos han quitado, 
y  los pobres han llegado.

E/rrf»).^'Qué puntuales que son 
en venir á medio día !

Job, Por ellos solo me peiaj 
mas no les faltará mesa, 
que hoy comerán en la mía.

Vanse los tres- 
Bcmon. Por fueria ha de ver mi envidia 

lo que misobervia erró.
da ltt8|

idon J c ej cade  pnyw^ n  Sol.
Dios can  sus Angeles todos 
muestra su eterno esplendor}

I pero si los pobres vienen, 
qué mucho que venga Dios?
Dentro una voz del Padre Eterno, 

V o z ^ e  dónde vienes Luzbél ?•
Demo'i. Yá respondo á vuestra voz, 

Magostad E te rn a : vengo 
mas alciv.o en mi ambición^ 
anduve.toda la tierra, 
di una buelta al rededor 
á todo el O rbe debaxo 
de mi mano , y posesion 
yace todo á mi aWedrío.

V o z . ^ 0  viste á mi siervo Job, 
que es justo , reé to , y sencillo, 
y  temeroso de Dios, 
con quien no tiene en la tierra 
ninguno com paración?

Dsmon^íSTna. Sabiduría, 
qué es esto grande amor 
teneis a  un  h o m b r e u n  gusano 
que d é la  t ie r ra  salió?

^N oos ac lam an  nueve Coros 
el Gran D io s  de Sabahot, 
que es el D io s  de los Exércitos? sí;

pues cómo en oposicioo • 
tantos súbditos mios,' 

de que me he gloriado yo, 
me quereis dár ia batalla 
con solo un justo?jha, Señor, 
que para véncer'al hombre 

1 pelean el'hombre , y  Dios!
Pero yá que con Job  solo 
pensáis- salir-vencedor,

¿cómo no veis las ventajas 
con que peleáis los dos?
Job  favorecido os-sirvej 
si le estáis colmando vos 
de tantos bienes su casa, 
si llenáis de bendición 
su gran familia Tjqué mucho, 
que él agradezca el favor, 
que yo (con  ser yo ) si hicierais- 
conmigo otro tanto ( estoy 
por d ec ir, à pesar mio ) 
que no fuera ingrato yo? ' ^  
quitadle h ijos, y hacienda, 
llegue la tribulación, 
y  vereis en su mudanza 
lo que vá de ayer á hoy:

V o z . ^ ú  por interés no mas 
piensas que me sirve Job  ? 
vé lu eg o , .y pruebaie en hijos, 
y hacienda,'ion  condicion, 
que i  su persona no toques; 
licencia , Luzbél , te doy, 
que à  hacienda, y hijos te atrevas, 
pero à su persona no.

Demon. Vos vereis quan impaciente 
se revela contra vos.

Voz. Haz primero la experiencia. 
Demon. Por toe

de Job.

t fob , yo haré que desesperes, 
que esperando triunfar hoy, 
vivo yo con esperanzas 
de tu  desesperación.

J O R N A D A  S E G U N D A .

Sala , y  Sale Job por una puerta , y  por 
otra Zelfa , y  Efrón.

Efrón. Aqui está Job  T ^ue en su vida; 
ha hecho cosa mal hecha, 
tino el habernos casado.

Z el-
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I

del D oB or  

Zìi/»- Aqui està Job  , que desea 
saber à lo que venimos,
V he de hablar porque lo sepa.

E /r .  Yo be de habtar, Z d .  N o sino yo. 
Bfrón, E sosi , tiesa , que tiesa.
'lob. «Cònio os vá en vuestra casilla i 

y a ^ f tó n  es hombre que empieza 
à  tener caudal à parte.

Efrón. Yá me entregaron p o r ^ e n ta  
cien ovejas T^o^^e burras, ^  
los die2 bueyes f y  Ha cerca, 
pero apartado está todo. ■ •

íafrsíLa novia está muy contenta?  ̂
Efrón. Somos muy buenos casados, 

no hemos tenido yo , y  Zelfa, ^  
desde ayerq.ue estamos juntos, _ 
mas de ocho , ò nueve pendencias. 

J o b ^ o t  qué reñís? Zelf. Porque dice..- 
Efrrfrj. Porque digo.
Zelfa. Porque piensa::- ,
£/rt>rt. Porque pienso.
Zelfa. Efrón es loco , señor.
E/f-o'n¿Pues Zelfa no lo fuera, 

cascam e yo con vos ?
Zelfa. Yo soy en casa la hembra,

y  vos el macho , marido.
E frón¿^\ refeán dice , que huela . 

la  casa à hombre , ò à  hembra, 
pues no me mudes la letra, 
que so cabeza de casa.

Zelfa, Corona es la muger buena 
del marido 7 ^  la cotona 
està ensomo la cabezas 
luego vos estáis debaxo.

Efrón. La b u ^ a  muger semeja 
à  la cepa , ^ u e  es de todas 
las prantas la mas pequeña, 
y  la mas brava f 'y  si a ^ so  
se tuetce la dicha cepa, 
dizque anim andola un palo, 
la hacen andar à derechas.

, Zelfa. Desame que à Job le diga
este mensage de Astréa.

E fr . Yo le diré. Zelfa. N o haréis tal.
Klla q u e r rá  que  la  b u e lv ^  ,

à casa j 'y  Dina no gusta.
E/ro«. Yo vó à servir à l a ^ e s a

-  à  los diez hijos de Job, ^
y  os encargo  la  conciencia:

dexadme hab rar, que haré taita.

Pheli-pi Godviez. “
Zelf. Yo tengo boca. E /r. Yo luenga.
Zelf. Yo soy sabia. Efr. Yo letpado.
Zelfa. Yo he.de salir con mi tema.
Efrón. Yo me he de estár en mis uecc.
Zelfa. Yo he de decir tixeretas.
Efrón. Vos no he^ de habtar p?ilabra.
Zeif. N i vos tampoco.,Efrón. Pues ea, 

volvámonos sin decillo.
2g//a. Volvámonos norabuena.

Vánse Efrón , y  Zelfa.
Joh. N o riñáis *, mi esposa viene:

•qué hermosvira tan honesta!
J Sale Dina con sus hijos de la mano.

Dina. Por ser hijos de tal p ^ r e ,  
sois à mis ojüs estrellas,

'  con que es u n  Cielo esta casa^
' mas é l , que es el S o l , q ^  rey"̂ ®- 

aquellos rayos de plata, 
para mí es luz tan entera, 
que aunque sois Astros hermosos,

' no lucís en su presencia. 
toh. Vos seáis muy bien venida,* 

nunca os he visto mas bella; 
no hay gala como los hijos,' 
mucho à  su madre hermosean: 
ahora me parecisteis 
vid abundante ." tue  puesta 
à  los lados de la casa, 
la corona , y la rodéa 
con sombra à  un  tiem po, y  con 
porque igualmente se ostenta 
con dulces racimos .fértil,
y con verdes hojas fresca. __,

Dina. Y vos sois C í^o .e l cjm*, • ■ ■ 
que aunq\ie está' anciano , c ^ se rv a  
verdor hermoso en las hojas, 
y  dando fruto que alegra, 
y  alumbra, toda la casa, ^  
para, mi es flor tan en je ra , '' '-

‘ que^'m el seco otoño os aja,
ni el cano invierno os afea: 
vuestro hijo el mayorazgo 
hoy en su casa festeja 
à sus hermanos j 'y  vienen  ̂
aqui por vuestra licencia, ^
los que no han ido hasta ahoM, ,, 
porque los demás esperanj_  ̂ ,. -  .

Hijo. I. Vuestrabendi,don.pedimoS,.: •
que no iremos bien sin ella.

Hijo i .  Vos sois quien el sér nos disteis.
B 3 ^

fruto,'
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A j  T ra b a jo s  de Job .
/o í .-A y  dulces amadas prendas ! - Ou^ tÍAr« v--- ^ t  « ta breve ausencia.aunque es asi  ̂qae no hay hijo, 

que à su padre el sér no d e b a , - ^  
à  D io s , primer« que à  mí, 
reconoced esta deudas 
Consta ei hombre de a lm a, y  cuerpo, 
como d i  forma , y  materia^ 
si el padre dá vida aí hijo, 
el hijo como hombre advierta, 
que su padre no le ha dado 
mas que «i cuerpo  ̂ y  aun  en €st» 
porcimi tiene Dios lo mas, 
porque es la causa primeras 
y  asi ese cuerpo engendrado 
tiene mayor dependencia 
de D ios, que del padre mismo,
^ae como en Adán se muestra, 
à  quien formó por si soh» 
la Divina Providencia, 
ser puede un  hombre sin padre, 
sin Dios no hay hombre que seaj 
mas D ios, que es quien os crió, 
a vuestro Padre encomienda, 
que os crie b ien , que esto importa, 
m asque adquiriros riquezas.
O  quánto un padre trabaja, 
que ama al hij> con terneza, 
para acomodarle ei cuerpo, 
dexando sin providencia 
d  alma! Pero los padres, 
quando los hijos engendran, 
no tienen parteen las almas,

 ̂ por eso no cuidan de ellas.
Qué padre (siendo posible)

; à su hijo no le diera 
, lo mejor, pues à sí mismo 

él mismo se recompensa? 
í  lie si el bien-vivir consiste 
en la  virtud , no -en la hacienda, 

p ad re , que dando a l hijo 
t í  vivir, también ie alienta 
à  vivir bien con su exemplo, 
que esta es Ja mayor riquezaj 
si hace al contrario el padre, 
tendrá el hijo justa quexa, 
pues *yá que le dió la vida,

.JDfi quiso darsela buena.
L legad., abrazadme todos: 

j'ay partes dél alma enteras 
de un corazón tan partido J

que la miro como larga, 
y  la siento como eterna ? 
abrazad á  vuestra madre.

D/na. H ija , vuestra prima Astiáa
está en casa de su h e rm a n o ,'^  
enviadle de la mesa 
un  par de platos. Hija. N o  quiso 
ser convidada. Dina. Es discreU; 
y  vos vais muy hermosa.

H ija . N inguna es igual belleza 
á la de mi madre. Job. Dina, 
vuestra hija os lisongeas 
echadla la bendición, 
que según tengo la pena, 
parece que la dsspido 
para no volver á  verlaj 
volved v o s , dadme otro abrazó;

I  no me traeréis de la fiesta 
algún regalo, bien m iol 

Hijo, Si , padre. yol>. Por vida vuestra, 
que os he de hacer una gala: 
id , hijos , enorafeuena, 
y  abrigaos bien , que hace frío, vanie. 

JJina. Una siibita tristeza 
me ha turbado todo el pecho.

Por si tocaren á  guerra, 
bien es estár prevenido; 
armémonos de paciencia.

Sale Laujo villano.
Lauto. Jo b , malas nuevas te traygo* 

arando estaban tus tierras 
quinientas yuntas de bueyes,'—' 
paciendo estaban la yerva 
quinientas asnas Tlíegaron 
Jos Sabéos con violencia, 
y  llevanse ambas manadas,
■despues que á cuchillo dexan 
muertos todos tus gañanes^ 
y  y o , que me lib ré ,"Apenas 
pienso que solo estoy vivo 
por poder darte la nueva. 

joh . En fin , os librasteis vos 
de Una invasión tan  sangrienta^ 
mucho siento la desgracia ,- ' 
pero os afirmo de veras, 
que de vuestro bien me alegro 
nías que de mi mal me pesa.

Laut. Viváis mil años.
^ina .-O iié  haces ?Z'

¿ 5 ÍÍT.

Dina. 
Joh. j

asi
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i  D el VoBor
• * asi vengas tus ofensas?

Toca a i  arm a, 6 yo en persona^.-.. 
acudiré à la defensa, 
que Abrahán, mi visabuelo, . 
por ocfa ocasion como esta,
<jue sucedió à Lot su hermano, ' 
sa lió , y  les quitó la presa 
à quatro Reyes. Job. Pu«s vamos, 
que lícita es la defensa :
Al a rm a, vasallos mios; 

r  jpero dónde voy , que llegan 
tan presurosos los males, 
que unos à o ttos se encuentran!

Sale oiro villano,
 ̂ 3> Job  , si pudiera escusarlo, 

sabe D ios , que no viniera 
con nueva tan desdichada: 
tanta copla de centéllas, 
tanto diluvio de rayos 
cayó sobre tus ovejas, 
que súbitamente todas, 
y  ios Pastores con ellas, 
se resolvieron en humo; 
no fue incendio de la tierra, 
del Cielo este mal te viene. 

J o h .^ e l  Cielo viene? pues venga, 
que mal que viene del Cielo, 
no es posible que lo sea.

¿Las cien ovejas de Efrón, 
que pacían allí cerca, 
perecieron con esotras? 

s. Solo se libraron esas.
Dfno.jQué mucho sino eran mías/ 
Jol>, Pesame , D in a , que aprenda! 

à saber dár ,*^uando temo, 
que yá no tienes hacienda) 
si no hubiera dado yo 
á Efrón esas cien ovejas, 
también se hubieran perdido: 
y ahora , aunque son agenas, 
confiesa, que por lo menos 
de haberlas dado me queda,
Ò la acción , ò la esperanza 

p de qué él me las agradezca:
luego algo os quedó de darlas, 
que no os quedó de tenerlas. 

Dina. Otro mensagero es este.
Job. Aquí obra mano secreta.

Sale otro viilano.
3. N o s é ,  J o b ,  como lo  díga:

PhtUp̂ 'C Godínez. í  3
«n tres esquadras sobervias 
divididos los Caldéos, 
despues .que d e ^ o n  muerta 
toda tu femilia , todos 
tres mil camellos te llevan.

D /na.^ielos , hay yá mas desdichas ! 
s i , mas hay,^ toda la esfera 
de! fuego arde dentro en casa.

Arde la cata.
Jah. Yá ía región mas suprema 

fulmina el incendio mismo 
brasas ,  que impelidas vuelan 
à examinarse de rayos, 
si no a ju ra r  de cometas.

Dina. Yá no es posible apagarlo.
Job. N o salgas por esa pue«a, 

por acá , pot acá , Dina.
Dina. Erta es fannna  deshecha»,,

S n tra n ,y  Salen. Stiva. ^
Job, Yá hem<^ salido S la calle, 

y  como estamos en elía 
sin a b n g o , el mismo cierzo, 
que aviva el fuego, me yela.

Dina. J o b ,  yá no tenemos ca,9a.
Job. En verdad , pnes que seq'uema, 

que no ha de perderse todo, 
quieto calentarme à ella. CalUnlatiA

X)/J)a.-Qué haces ,  Job?^adonde vás 
con simplicidad tan  necia ?

Job. A aprovecharme del fuego: 
llega à calentarte , llega, 
pues sentimos lo que daña, 
gozemos lo que aprovecha.

Dina. Vén adonde están tus hijos.
Job  Vamos , porque él caso sepanj 

que como me vivan ellos, 
y  seáis vos mi compañera, 
ningún mal me lo parece.

Sale el Demonio de villano.
Demon. Si no estrañais la eloquencia 

en tin villano tan tosco, 
que en (an infausta tragedia 
quizá me ha prestado voces 
alguna oculta v io le n c ^  
por creceros el dolor, 
venid siguiendo mis huellas,
-y oiréis la mayor desdicha, 
mientras vais llegando à  verla.
Entre música, aplauso, y  regocijos 
À  comer se sentaron vuestros bgos;

sien-
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T ^ j  , Trabajos de M .
I siendo en la mesa, que enramaban ellos ¿Mas oara miá «<• « c  4
diez ramilletes bellos, . ' ^ u a n L  f  ^ «<?ePo estos.enojos,.f
ó en diez almas unidas. ' informar los ojos % '
un ramillete solo de diez, vidas - . • . /  ^ t
cuyas flores hermosas  ̂ y%7ÍñTrató«!;i en k  verdad , .en la pintura.

Otro , quizá,  ostentará 'su elogüencía 
pmtan4 o aqui, la real magnificencia : 
de lo precioso à un tiempo^ y  sazonado 
que juntaron el arte , y  el c u id ^ o  
en el gran aparato del convite; ’ 
pero el caso pintpr^a no permite, j 

f y  yo antes quiero parecer prudente, 
que acreditarme ahora-de eloquente: 

^ d o  eca peregringj.en. todo había . 
i '^ il  sé qué celestial soberanía, 

que,aun la casa leniendp ocultamente ' 
raíces en la tierra , por dece.rjte
á vuestro primogénito t\eíéfero,
era ed iíp o  acá tan forasterpj 
que entre lucientes presuncfonesdeastro' 
tan fíxo seg u rab a  su alabastro, 
que con,dos torres bellas '
vecindad quiso en población deestrellas.

t*“
vuestros diez hijos, que de.tantos modos 
cac^veres infaustos yacén todos: 

Descúbrese la casa caída con los hijos.
Poco , J o b ,  ios quisiste, '—
pues mirando expeftáculo tan triste, 
te tienes tán robusta; 
aboca s í ,  que la impaciencia es justa, 
lógrala bien ahora, '
la desesperación es para ahora:
Si v en g a tip  rabia
no puede deshacer à  quien te agravia, 
mordiéndote con furias im pacientarles 
tus propias manos con tus propios dien- 
en ti mismo procura , 
despedazarle á Dios su propia hechura: 
quexate á voces , quexate del Cielo' 
que y o , si es que soy yo, porque rezelo, 

'T® pérW ga,--^ (vaseEl Cielo. p u es , sereno , el ayre puro! h u ^ n T o  Íov  T  
Sol o b s e d a  é f

que ha retirado al mas copfuso abismo^ ^ _■ 1

-, :tan s4 l*itos vapoi'es, 
que. apegaron en, sombfa .los cojores, 

j sin queen noche,tan ciega el negro velo 
iobstitiíto deiyjidexase al suelo ,, 
y  la furia enemiga
del Austro, ,y,AquiJóii„,q,uehiciero]á üga
con el Euro , y  el-Nofo, ' , .
conjurados á un  mism’o terremoto, ' ,
decl^r^do; uracán c,on quatro yientoS) ' ■ 
barrió por los.cimientos, . 
estremeció por,todos, quatro lados 
la gran arquiteétnra, y  destrabado^ 
los pórfidosJos  jaspes ,. y  mac^eraj 
que diá Setin la fábrica primera, 
la que á par de lofs- ^stros emulaba, ’ 
fixa seguridad solicitaba 
yá precipicio errante, 
bienqueaun asi conhumosde,arrogante 
parece exálacion, que en pólvo sube’ 

jiaciendo_niebla , á presumir de nube. 
Cayó , pues , la gran casa de repente, '' 
y  solo yo , que la desdicha os cuente, 
soy excepción , en tan común trabajo 
de tantas y idas , que cogió debaxo. ’

del coraíon la quexa, 
pues el sent-ir, y no la voz me dexa,, 
debe de ser, que en pena tan crecida;
solo me falta por perder, la vida;
y  por perderla con su propio acento, 
se ba^^íirado al alma el sentimiento.

b ^ o r . ,  vuestra es la;.sentencia,
^y asi Ja he de obedecer,"^ 
ahora os ha .menester, 
mas qi^e niinca , mi paciencia. 

D/W.¿Qué dices desta inclemencia? .
J o b .  Toei] todo nada condeno, . ' J

que si el que de bondad lleno *
su amor así mismo iguala, 
no puede hacer cosa mala,

^estodebe de ser bueno.
¡A y hijos del alma mia! '
aunque A Dios serví fiel,

. quizá entre vosotros, y  él 
el afeéí-o repartía; 

j’quien bramando noche, y  di» 
con la fuerza del pesar 
la vida os pudiera dár,

co-
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D e l  D o B o r  

como à los^citìti iwcidos ' 
cachorros suele á bramidos
el Leon resucitar! , ^
Gran D ios, si-mi imperfección
entero no os Ie..habia dado, . 
yá en dieZ'pedazos quebrado, ; ■ . 

^cómo 05 daré el coraion?
De tierra mishijos'son', ^  
y  ahora à la tierra ^ n ,  
dad un soplo , y vivirán; i 
que yá sé , que de, ese modo 
disteis vida al mismo.lodo, a 
que amarsíústeis en.'Adán. • ' i

D rja . Pues si Dios-alienta , y ,m ira  
con alma el barro), que quando
la vidk al hombre está dando, 
parece que Dios respira: - 

¿deste r ig o r , desta ira, 
qué puedes.i J o b , inferir? . ’ ■ 

^oé. Facil^D ina^ es decir, . . 
respira Dios quando está 
dando vida , y  no la dá, 
no debe de convenir. )

Dina. Mira qué pompa prev^tJgfcP 
à tus diez hijos la tierra, 
que los m ató , y  los entierra.

Supuesto que yá ni) t e ^ o ' 
ni aun para enterrarlos',^vengo 
en eso à  tener ventura,-^ 
que D ios, que honrarlos procura, 
y  aun difuntos los estima,"^ 
les echó la casa encima : 
para darles sepultura; ^
Venid acá vos , mi amor,
dadme, aunque m uerto, otro abrazo,
que no es el menor pedazo
del alma el hijo menor? Coreal,
Agradecido à un  favor Niño.
una gala os prometí, ■
y  estoy yá tan pobre aquí, /  ‘
que ojalá cum plir pudiera ( j y '
con la mortaja siquiera
esta palabra que os di. '
Joseph fue hijo querido ^
de vuestro abuelo Jacob, 
vos de.vuestro padre Job 
ni menos que él lo habéis sido;
Jacob v ió ^ n  solo el vestido 
la sangre , y fue gran rigor; 
yo en vos misrao sin calor . .

P hílipe Gódinez. - 1 5
la púrpüra elada'yá, - • • '
juzguen todos lo qile vá 
de un dolor á otro dolor.
Mas si á pesar de la suerte 
vivo y"o'con vuestra vida, ■ 
cómo si es vuestra: la herida,' • ■ 
no es mia tambien.la miierte? 
cóm o, si el mal es tan fuerte, '  - ‘ ; 
la  vida no me quitó?
En vos muero , y-ea .-mí no,.. 
ó estoy de mas en-la tierra, 
ó algún gran misterio encierra 
morir vos, y;vivir-'y:ó. • ■ .
Siente el dolor-éxce£ÍHO, • ■ > 
de verse á si mistnd»el muerto i . 
n o ,  que si le-vieray es;cierto, 
que estuvi^aitambien vivo: • ■ 
luego á m í, que muero y vi.vOj- 
porque etl vos j y en miisois dos,
sin duda.me ha dado'Dios, r
este dolor mas y asi, 
debo de estár vivo en mí, 

ara verme-muerto en vos.
Tnaíjob , los sentimientos vanos, 
qué importan? vam os, y  echemos • 
tierra en Jos cuerpos ,• cabemos,. . 
su entierro con.nuestras'manos. 

yoI>. Vos coa vuestros nueve hermano*, 
os podéis bülver,luz mia, 
que aunque al postrimero dia 
nos habernos de juntar, 
no os quiero ahora apartar '
de tan buena cqmpañia.............. .

Buelve-le-ti pon/r* ■■■■ 
D m a .^ ó n d e  irém'os desde aqui,,-. 

que la fortuna no tiene 
que quitarnos , aunque viene • 
tan Irnjadá cbntra tí? ■ • . • 

yob. D ina ,,desnu:do h2CÍ , - ' í; . • ■ • 
para entrar á esta peleai^^  
y  aunque.desnudo me yfea '̂- ^  
ni he perdido , ni he gansdo-,
Dios lo d ióT^ios lo ha quitado,, 
bendito su nombre sea.- . ' va'’s 

i'elv4’¿on casas,
C.J_ 7̂ . 1 fn A . Lols ««£/ro'n. Zelfa,dexémos à Jwbjf.' .. ■ 

venís à casa tan.tarde?i¡ y
i  y  decLd).de,,dcjnde, ó  cotní}

Zelfa. E frón, yá os he d ic t^  todo,' < 
fuime à comer cpn Astréa,

que
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i 6
que es vecina , pues el toiUo 
de mi marido se fue 
desposado de tan poco, 
sin dexar virtud en casa.

"Efrón. Quedando vos, fue forzoso, 
que no quedase vertud: 

iQ u é  dice Astréa? Zelfa. Están loco* 
e l la , y  su hermano.

Efrón. Estaránlo
por los casos prodigiosos 
de su tio. Zelf. De esa causa, 
y  de otra nace su asombro:
A stréa, medi(» Jormida, 
diz que vido por el ojo 
un  jayán desaforado, 
y  que le dixo imperioso;
M uger, mira que te aviso, 
que no dés á  Job  socorro, 
porque es el hombre mas malo, 
y  á quien Dios tiene mas odio; 
el mismo Dios te lo dice,"^ 
y  diz que del mismo modo, 
sin quitar , ni poner nada, 
soñó su hermano lo propio.

í / r j  vos,qué soñasteis? Zc/. Nada.
Efráñ.;^Xie% sois vos menos que esotros? 

¿por qué no soñasteis algo? 
yo  haré , si este palo tomo, 
que á mí me soñéis; mas ea, 
abrazadme, y  no haya enojos.

Zelfa. Justicia de Dios, justicia, 
ay , que quiso darme ei novio, 
a y ,  que tomaba este palo.

Quítale et p a lo ,y  taca Efrón oiro.
Efrón. Ay., que'bs puedo dár con otro.
Zelfa. A y , que diz que puede darme, 

y  grité yo deso solo 
la primera vez. Efrón. Andáis, 
porque nos oygan los sordos,' 
asi gritareis de veras.

Zelfa. A y , que le tienta el demonio: 
sois un pecador , marido.

Efrón. S í , m uger, yá lo conozco, 
y  es bien hacer penitencia.

Z e /,^ e  qué modo ? E fr. Deste modoj 
yo 08 he de  azotar, muger.

Ztlfa . El seso heis perdido, esposo.
Efrón. No muy perdido.
Zelfa. Quien hace ^  

penitencia tan devoto, •

Los Trabajos de Joh.
azota su misma carne, 
no la agena.

Efrón. Eso es notorio; 
lépero no son los casados, 

pot virtud del matrimonio, 
una misma carne? Zelfa. Sí.

Efrón, Luego si una carne somos, 
muger, penitencia hago, 
pues mi mism'acarneazoto.

Zelfa. M arido, misericordia, 
yo me arrepiento, y  propongo 
no grhar mas en mi vida.

Efrón. Para una vez son graciosos 
los gritos ,*1íó para mas.

Zelfa. Abrandeos esto que lloro.
Efrón. Yá yo me abrando,'?! garrote 

es el duro os perdono, 
y  él no q u ie re ^ n tra d  en casa, 
que luego os daré otro poco, 
y  encended luego un candil, 
en tanto que yo me como 
este par de panecillos, 
que escapéCÜel terremoto.

Zelfa. Ay-Kfrón!^o son aquellos 
J o b ,  y Dina?

Efrón. Pues.yo escondo
los panecillosf^f/.~~Muy pobres
están,'pero no muy rotos, 
ni desnudos/kfrón. üsperémos 
■á"vér qué busca este monstruo 
de fortuna.

Zelfa. O vi el jayán,
que soñó_ Astréa, d fue antojo.

Efrón. Si es enemigo de Dios, 
será enemigo de todos.

Sale J o b , y  Dina.
Dina. Yá se anega la razón 

en tanto golfo de mates; 
ingratos, y desleales 
todos los Usitas son, 
pues h ^ lle g ad o  á  pedir 
posada'a Wdos, y  ab r ig o , '^  
ninguno, deudo, ni amigo, 
te ha querido recibir,'“ 
todos están conjurados 
contra tí. yol>. Pues en verdad, 
que hay pocos en ia Ciudad 
á  quien no tenga^bligados; 
aqui vive E frón, y aqui 
pasar U  noche podremos/

i.

ho
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no hagas por Dios mas extremos.
Dina. N o sé qué piense de tí: 

qué idólatra enemigo 
de D ios, tanto mal le viene? 
sin duda el Demonio tiene 
lucha invisible contigo.

Job. Tenga, que no ha de poder 
derribarme. D/na^Por qué no?

Joh. Porque yá Dios me quitó 
muchos riesgos de caer.
Oído habrás de qué modo
se solian desnudar
los diestros para luchar. .

Difía. Sé, que desnudos del todo 
en ia palestra luchaban, 
porque no tenian vestidos 
de donde asirse, y  asidos, 
mas veces se derribaban.

Job. Luego en la lucha empeñado 
con L u zb é l, no tema menos 
el que de bienes terrenos 
lo espera muy adornado, 
si de ellos Dios no le priva.

¿A  quántos en la contienda 
asió Luzbél de la hacienda, 
y  por alli los derriba ?

^A  quántos de los cabellos 
colgados con presunción, 
les asió 3e láámbTción, ' 
y  dió en el suelo con ellos?

¿A  quántos,que setubieron 
siempre en pie sin la  deshonra, 
asiéndoles de la honra, 
les echó mano , y  cayeron? 
Luego ahora, que sin duda 
luchando estoy con Luzbél, 
y  Dios i  la vista dél 
de uno , y otro me d esn u d a ,* ^  
claro está, que desnudarme 
es, porque luche mas firme, 
que no habiendo de qué asirme, 
no es tan fácil derribarme.

mas d é lo  que caímos? 
Efrón, publicas s o i^ á  
nuestras desdicRas, acá 
esta noche nos venimos.

J o b t^ n  f in , de tantas fortunas 
se escapó tu  caudalejo?

Efrón. Jo b , perdóname si os dexo, 
que es noche, y  estó ea  ayunas.

D el DoBor Pheitpe Godínez.
nos dás posada? Efrón.

J o t . ^ á  eres el hombre de bien?
E fr o r j^ o  no soy yo,*q«e también 

j ia t té  yo'j y  no era yo. 
^ o ¿ ^ e lfa ,a u n q u e  áEfrón no condeno, 

qué juzgas tú? Zel. No os asombre, 
que diz que sois un  mal hombre.

Job. Dios puede hacerme muy bueno;
Efrón, antes de comer 
fue todo It) sucedido 
por mi casa, hoy no he comido, 
y  á fé que lo he menester:

.j^Teneis mucho pan? E fr. Ninguno,“̂  
de fuera ahora he llegado, 
no hay en mi casa un bocado.

Cáesele m  panecillo.
D iñ a o s  esto el ciento por uno?

^tií, cruel, por qué has,mentido?
^ r ó n .  Los panecillos están

dentro del seno. D in a m o  es paa 
ese que se te ha caído?

¿Cómo la injuria no vengo, 
pues he visto la mentira?

Job. Calla, no le hables con ira, 
que aunque dixo no lo tengo, 
pienso qué no fue mentir 
tener el p an , y  negalle, 
no lo tengo para dalle 
debió de querer decir.

^Efrón. Vámonos, Zelfa, los dos,
• Job  ^delante pasa, 

y  X ^nb admico en mí casa 
al enem yp de Dios..

Joh. O nefio! veme á la mano, 
que iba á enojarme. Dina.

Dina. En esa casa vecina 
viven A stréa ,y  su hermano.

Joh. Llama á su p u e r ta , si quieres:
A stréa, Astréa.

. / i í t r ^ n ié n  es ? Sale á la ventana-
Job, Job  tu tio. A ftr .  Vete , p u e s ,"^  . 

yá sé quién fu iste, y quién eres, 
y  no he de abrirte mi puerta.

Dina. De mí se ha vengado.
Job. Llama

á tu hermano. Astr. Está en la cama 
enojado, porque advierta 
D ina, que es pobre también^ 
mas yo , aunque á Job  soy leal, 
no es mucho que trate malC '--^
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i 8 Z í í  T ra b a jo s  de Job . ^  
á  quien Dios no quiere bien. permite to d o , escribe,

Job, Cierto, que de muchos modos 
me aflige Dios;£/iste, Dina, 
qué necia está mi sobrinaT-
pero lo mismo hacen todos.

Dina, Acuerdóme haber leído, 
que cubo ei Rey un criado, 
á  quien despidió enojado, 
aunque era muy su valido;
Pasóse aquella ocasion,-;^  
y  porque á casa boiviese, 
y  arrepentido pidiese 
misericordia, y  perdón, 
escribió en tiempo oportuno 
á  quantos servir podia, 
que pues él le despedía,
no le acogiese ninguno;  ̂ _¡
y  asi, aunque á muchos llego, 
como las cartasdei Rey 
íubieron fuerzfl de ley, 
ninguno le recibió.
L o  mismo pienso de tí: 
til eras de Dios muy amigo, 
y  yá enojado contigo 
te ha querido echar de sí; 
no sé si boLvejrte quiere, 
sé que no hallamos consuelo

- en ningún hombre , '^ rez e lo ,
(sea la razón que fuere) 
pues todos asi se privan 
de dár alivio á los dos,''^ 
queuienen carcas de Dios 
¿ará.'que ñOTios reciban.

^ob. S í, Dina, todos me arro jan / 
porque de ellos necesito: 
ojalá Dios haya escrito 
á  todos 5 que no me acojan; 
que aunque él lo malo no ordena, 
para quien lo entiende bien, 
sus, permisiones también 
son cartas por mano agena; 
Perotaquel Rey ofendido, 
que escribió que nadie diese 
socorro , ni recibiese 
a l criado despedido,*^

2^0 le quiso asi obligar- 
á que boiviese humillado?

viendo humilde al criado, 
no  le habla de amparar?

;• Pues si D ios,  que ahora asi

y /

interiormente apercibe ,___
Mjque no me acojan à  mí,

porque quiere, mientras lloro, 
conmigo siempre fiel, 
que solo halle amparo en él, 
y  alguna culpa, que ignoro, 
causa á estos trabajos dá: 
humillémonos los dos, 
y bolvamonos à Dios, 
que Dios nos amparará.

Sale el Demonio.
Demon,•Tz.nto de tü. Dios confias? 

pues yo aqu i, sin que me veas, 
te  detendré, porque seas, 
en golfo de embidias mias, 
tú  u n  galeón ,q u e  fiel 
surcas tanto mar de miedo, 
y  yo remora, que puedo 
detener tanto baxél.

D in a .^ a é  es estofeuién nos detieni 
á  nuestro pesar ?^oí'. N o  veo 

, à  nadie yo ; pero creo, í f ’' ^
que no sin causa nos tiene '/ /  
presos oculto rigor.

Dina. Todos son prodigios. Demon, Ya 
se aparece Dios, que está : ''
muy glorioso vencedor. _-

ia¡en~aoTAngeles en dos nubes, cantar^
« aliernaiivamente. 

ÍJR^rCantadle la gloria al Rey 
de las Gerarqulas todas, 
que yá la  unión de justicia 
obró la misericordia.

'^ng. 2. Cantadle ia gala à  Job, 
y  prevenidle corona, 
que yá su paciencia esgrime 
la palma'de vencedora. 

io s  dos. Pues partan D ios, y el hombre 
la vitìòria, 

tenga el hombre el provecho, y  Dios 
la gloria.

Dina. Parecióme que sonaban 
«áwvoces suaves.?^^^’. Sí, 
también la música oy, 
pero no lo que cantaban.

D e m ^ n é  es esto,D ios,que entre penas 
de siempre eternos desvíos, 
siento como oprobios raios 
las alabanzas agenas Ì

A 3
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!

' Yá sé, que en mi entendimiento 
jpor Job  preguntando estáis,
* no porque vos lo ignoráis, 
sino porque yo lo siento.
Mas si yo forzado aqui 
estoy delante de vos, 
yo también fuerzo i  los dos, 
que estén delante de mí; 
y  mientras vos como mucha 
celebráis esta viftoría,
J o b , con quien partís la gloria, 
la  voz, no la  letra escucha; 
que hasta que el hombre despues 
vea á  Dios con claridad, 
vé en enigma la verdad, 
pero no como ella es; 
y  a s i , el que mas la penetra 
espíritu mas veloz, 
es como el que oye la  voz, 
y  no percibe la letra.
Pues de qué estáis tan  gozoso? 
qué triunfo ha s ido ,que u n  hombre, 

( anciano y á , cuyo nombre 
en Oriente es tan famoso, 
desprecie bienes terrenos?
Philósofos ha de haber, 
que no os sepan conocer, 
y  los estimen en menos.
La hacienda toda, no es 
parte del hom bre, §i él en ell» 
sobre si elevado huella

baxo del interés; ^
llegue el mal á su persona, 
toque en él mismo la pena, 
y  vereis como condena 
aun  lo mismo qüe hoy abonaj 
porque la s a l ^  pérdída,"^ 
al mas aváro , al mas loco 
todo le pajrece goc'^,, , 
para darlo pof la  vida4.— -  

Ang. I. N o has conocido á  Jo b  bien: 
v é , licencia de Dios llevas

T>el T>(¡BoY Pheii^e Godinez.
para que ahora te atrevas 
á  su persona también.

Dem^Yá en su cuerpo me permiteS| 
que libre mi indignación?

A ng. 2. S í, pero con condicion, 
que la vida no le quites.

D em^Hí Diosl.con qué singulag 
atención en vuestra mano 
lleváis este barro humano, 
porque se os puede quebrar!

* Y  si yá alguna experiencia, 
en el barro.permitís,

I qué cuidadoso medís 
el golpe, y la  resistencia!
Taco en la hacienda; ley es, 
que en mucho,entonces,ni en poco 
toque en la persona; toco 
en ia persona despues: j  
Luego es condicion, que qued© 
entre este mal con la vida.
N o es esto tomar medida 
á  lo que resistir puede ?
S í, porque él es barro , y  vot 
vais con tien to , porque acaso 
no quiebre el golpe este vaso,

_de que tanto gusta Dios.
Pues viva Job* de concierto 
yo’ h aré , si no ha de morir, 
que muriendo de vivir, 
le pese de no estar muerto,
Yá empieza mi peregrina 
ciencia su mayor cuidado.

Job. Yá el éxtasis se ba pasado; 
m uy malo me siento; Dina 
vamos:|qué nueva violencia 
causa en mí tanta inquietud?

Demon. Faltándote la salud, 
te faltará la paciencia.

.iéOt íox.Pues partan Dios, y  el hombre 
la viéloria,

tenga el hombre al provecho, y  Dioe /  i 
la gloria. _________ ____

J O R N A D A  T E R C E R A .

Selva , y  salen Elifaz , S o fa r , y  Baldad. 
E üfaz. Cese el clarih , no suenen los tambores,' 
.¿qué importa que aclamemos vencedores 

los que la  Siria nos rindió despojos,
• i  ao  han de tener áaimo los ojos

C * pa-
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L o s  T r .ih a p s  de Job . 
para mirar á Job  en tal estado?

Ba(Jjd. Toda la noche habernos caminado, 
que como lo infeliz, y  lo fune.'to 
se calzan alas por llegar mas presto, 
la diligencia anticipó jornadas.

Sofar. Aún las puertas del muro están cerradas, 
mas presto'se abriráni que yá la Aurora, 
que rie iba a dec ir, digo que llora, 
que llanto es el rocío 
con que madruga á acompañar el mió:
N o  sé si es mas prudencia 
bolvernos, Klifaz, que la paciencia 
peligrará sin duda, si á Job  vemos 
en la postrera linea,  en los extremos 
últimos de los males, 
lieno de lep ra , y de miserias tales,

» que exceden á los números los daños.
¿Q u ié n  y á , con tan fatales desengaños, 

dará de boi masdebaxo de la Luna, 
crédula confianza á ia fortuna?

EUfaz. Quizá fue relación encarecida 
la que nos dieron dé su infausta vida, 
que siempre escede á  la verdad la fama, 
y  en finas voces la amistad nos llama, 
en trance tan terrible, 
a verle , y consolarle,  si es posible.

Sofar. Oíd ,^ u e  suena gente
dentro de la Ciudad , '^ y á  el Oriente 
dilaia mas su esfera 
los arreboles de la luz primera.

Dentro. Abrid las puertas luego,
echadle al cam po, que la lepra es fuego, 
que abrasa los poblados, 
saiga fuera el leproso.

Saldad, R etirados. 
oiremos desde aqu i, qué ruido es este.

Dentro.^ Echadle del L u g a r , salga la peste, 
que á tantos inficiona,
nadie tenga respeto i  su persona, ^  C ' *  m  ^  t 
arrojadle ¡i empellones.

^rro;an/e , y  cae ázía donda está un mtJaÍar%
J ’s/'.jQuién contra la razón tendrá razones!
• muy justo es vuestro miedo, ____

ínás arrojadme, si podéis, mas quedo, 
que me habéis iastit^ado;
Sobre este esdercol estaré sentado; 
bestia es el hombre en culpa concebido: >
pues Job , .si bestia sois, y lo habéis sido,
no tengáis á molestia, 
que esté sobre el estiercol una bestia}.

ttil—

• '
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Del DoBor Phelipe Godinsz. 
mirando estoy, Señor, estos gusanos, ^
que en brazos, piernas, pechos, pies, y  manos 
están comiendo de la sangre mia; 
yá s é , siempre inmortal Sabiduría, 
que aun del vil gusanillo teneis cuenta, 
pero muy á  mi costa se a l im e n ta ,-^  
jnas vuestra voluntad , gran Dios se haga^ 
y  si en mí fes cada boca una llaga, 
llagas c rece d T ^ rid , Sefior, mas bocas, 
queos alaben en mi éstas son pocasj 

R  aunque yá represento ía figura 
/  de un cadavet que está en la sepultura, 

si como á los demás cuerpos humanos 
han de comerme muerto los gusanos, 
como él á la conciencia no me muerda, 
que culpa grave a mí no se me acuerda,

• qué importa que gusanos semejantes
me empieeen á comer un poco ames?

£/,/az. Aquel es J o b ,  la relación no pudo 
al suceso igualar. Baldad. Estoy tan mudo, 
que espíritu vital apenas tengo.

Sofá'. Embargada d e t e n ^  
la  vozÉKla garganta, 
la vehemencia de el dolor es tanta.

Job.'lSio son mis tres amigos mas leales 
1 ^  que estando presentes á mis males, 
parece que de verlos se retiran?

•con qué atención me miran!
 ̂sin duda su dolor es veh ^en te?  _ _
aún no está muerto J o b ,  aún soy viviente,
bien que si tengo mal tan excesivo,
asco de m uerto, con sentir de vivo,
no me espanto por cierto,
que huyan de lo vivo por lo muerto.

- i:/f /js .Q u ie ro acercarm e,y  luego
me retira el dolor; pero yo llego.

Baldad. Acerquémonos mas donde nos vea.
Job. Si consuelo desea,

no teniéndole yo^mal podré darle. ^
E l’fa t .  N o hay alientos en mi para ndrarle, 

ni la voz en los órganos se mueve 
á articular la sílaba mas breve.

Baldad. Nadie espere que yo los labios abra,
Elifaz. Será imposible pronunciar palabra;

aqui nos retiremos, • -
sintamos sus desdichas , y  callemos.

Yá mas cerca se. hallan, 
vo he de callar también , pues ellos callan. ^  
Sale Dina. ^  dixeron la  astucia.

Dina. Yá supe, J o b , todo el caso, ‘ ó  ^  te impele

2 1
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á  esta postrer desventura:
Aasta agui de esta tragedia 
fu i Ja persona segunda, "  
siendo la desdicha en ambos, 
mas m ia, porque era tuya. 

TPerdimos hijos, y  hacienda, 
y  conjurándose à una 
contra tí todos los tuyos, 
porque quando se conjur» 
una fortuna deshecha, 
son parto desta fortuna 
los mas amigos, pues eilos 

jam b ien  con ella se mudan.
Hasta aqui, pues , tu  consorte, 
que es ia misma hambre^ínadruga 
à  pedir de puerta en puerta, 
y  lo que es desdicha suma, 
à  escuchar necios baldones, 
à  oír infames injurias 
de algunos, que me maldicen,

^  de muchos que me-burlan.
J N o sientes esto? no eres hombre, 

fuiste parto de las grutas 
del Caucaso, fuiste aborto 
de las arenas incultas 
del Arabia^ à  quando aguardas? 
por qué ofendido no ayudas 
querellas, que el Cielo rompan, 

g em idos, que el ayre turban?
Ese D io s , que llamas Bíieno, 
y  con alabanzas suyas 
tu  ¡nismo dolor engañas, 
y  tu  mismo,engaño adulas,

^en qué se muestra obligado 
de que sus preceptos cumplas, 
de que sus.consejos guardes 

^ n f i n e z a , ¿  con locura?
A  qué E tíope, à qué Asirio, 
que con incienso perfuman 
Idolos, à quien dió forma, 
y  00 deidad la escultura, 
afligió coQ tantas llagas?

I A  t í , à  t í , aunque mas présumât 
J de su am igo, mas que à todos 
^ le -a b o rre c e , y  te atribula.

Presentes miro tres Grandes 
de Iduméa, que consultan 
con su silencio tu  ag rav io ,"^  
y  de piedad se desnudan,
Ù porque escándalo infaaie.

y  oprobio vil los apura,
Ò porque Dios, à quien sirves,' 

les manda que no te acudan. 
Del edificio eminente 
de la Règia arquite¿tura 
de tu  Alcazar, sostenido 
sobre dóricas colunas, 
te trasladó à un muladar, 
donde tu  paciencia bruta 
descánse en el mismo estierc^J, 
y  antes de la sepultura  ̂
coman tus carnes gusanos^
Pues si es a s i , que Dios usa. 
con otros de sus piedades, 
y  para tí no hai ninguna, 
diie á  voces tus agravios,"^  
representale l a n u d a s  *- 
de su am istad,  no haya Coro, 
n i Gerarquía segura, 
que en el zafir estrellado,

^ e  estremezca, ó se hunda. 
Todo ese Empyreo Palacio, 
cuya eterna luz'íájluncia 
tanto brillador lucero, 
que por el embés le ilustra; 
esa fábrica de luces, 
que incorruptible se juzga, 
à  puros golp’s de quexas,i 
à  puro ímpetu de injurias, 
desde su primero mobil 
hasta el orbe de la Luna,
Ò se desmorone frágil, ■

Á s e  estremezca caduca. 
Vengarémonos de un  Cielo, 
que quajido de tu  mal gusta,
Ò te castiga de enojo,
Ò te atormenta de industria.

^ob. Pésame, que he conocido 
el poco' saber que tienes:
Si hasta ahora he recibido 
de mano de Dios los bienes 
con semblante agradecido, 
y  el bien solamente es bien 
por venir de mano talj

* por qué viniendo también 
de mano de Dios el mal, 
no he de recibirle bien?
Y en este mal que nos vino 
de aquella D l ^ a  mano, 
sobresee bien imagino^

Trabajos de Job.
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Ayuntamiento de Madrid



D el DoBor 
que con primor soberano 
se ha mostrado Dios mas fino.
Si un bien alguno me dió,

^estoyle obligado? sí;
si un mal me ha dado? no: 

antes lo está él de mí, 
si tuve paciencia yo:
Luego Dios mas lino ha sido, 
si el bien como el mal me ha dado, 
pues darme elTBSfha. querido, 
y quedar él obligado 
de que yo le he recibido.

D/na|jTodavía permaneces 
en esa simplicidad? 
triste de t í , que padeces 
la misma infelicidad, 
y  como bien lo a^adeces.
Por mí s iq u ie r a r ^ r  mí 
debieras de haber sentido 
verte Job  , y  verte asi, 
pues has visto que he venido 
á  esta miseria por tí;

Ty aunque à entrambos nos condena 
lo que à tí solo te culpa, 
quando en maldad tan agena, 
sin ser cómplice en ia culpa, 
soy yo tan parte en la pena; 
gran v a lo r , que no te enojes 
à tanta inclemencia opuestoJ 
Este es el fruto que coges 
de tus limosnas ? es esto 
lo que hsn crecido tus troxesÍ 
es esto irte à ^ rn an o , 
y  tú siempre rVsponder, 
no soy pródigo, ni vano, 
sino cuerdo Mercader,

^ u e  ciento por uno gano? 
jH á  Job! Jajta es de talento 

no correr en tal desdicha,"^ 
siente, siente como fiemo, 
y  yá que no tienes dicha, 
tén siquiera ennndimiento.

'oZ-.^Tú . acabada de perder, 
quieres qiie me pierda jo ?  
de la primera muger, 
à  quien la sierpe engañó, 
lo debiste de aprender.
Si es por hácertrte pecar, 
que pierdes tiempo te avi^o,"^ 
potviue es mas fácil tentât

PI¡¿Itj}e Godtnez.
à Adán en el Paraíso, 
que à  Job en el muladar: 
que yo viendo, que tyrana 
persuade una muger, 
quando es Eva loca , y vana,

 ̂ me he venido à  guarecer
■ donde no hubiese manzana.

Z)ina, Bien es que Dios te castigue, 
y  tú te alegres'Tbien es, 
que la desdicha te obligue,*^ 

que td  leproso estés, 
y  que tu muger mendigue; 
mas qujen no s'ente su agravio, 
ni aun de ser hf^mbre se precia.

Job. Si otra vez mueves el labio, 
diré otra vez que eres necia,
a l paso que yo soy sabio.
Como al Paraíso, entró 

j la  Serpiente al muladan 
\ ^  acaso he de sentir yo

mal de D i o s ^ e  de pensar, 
que en Dios náy culpa ? eso no. 
Pero si Luzbéi renueva 
su antigua astucia conijiigo, 
yá veo que otra vez prueba 
á  vér si hace en mi contigo 
lo que hizo en Adán con Eva. 

Ja  Adán le dixo : en qué estás 
dudando ? aspira á ser mas, 
divinidad soberana 
se encierra en esta manzana, 
come , y coRio Dios serás. 
Comió, y pensando arrogante 
lograr la suerte engat'iusa 
de ser à Dios semejante, 
fue pecador, que es la cosa 
que está de L‘ios mas distante. 
Entonces confuso y triste, 
dixo à Dios , por resinir, 
la muger que tií irte diste • 
me engañó, que fue decir, 
la culpa tú la tuviste:
De m odo,que Adáhqliisiéra, '
porque él como Dios no ha sido, 
ni puede serlo , 'q u e  fner^«- , 
el mismo Dios ofendicfo, ' ’
pecador cómo'e l io  era- 
que introduckndo Luzbél 
igualdad entre ]os dos, 
intentó Adán infiel," '

2 3
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ya que no era él cotno Dios, 
que Dios fuera como el.
Pero yo este error condeno, 
porque con Dios no me igualo, 
pues Dios es de bondad lleno, 
y  no porque yo sea malo, 
puede él dexar de ser bueno.
Pues sí lo e s , y  lo ha de ser, 
dexamede persuadir, 
que si le llego á  ofender, 
no haré nada con decir,
Que me engañó mi muger.
Callando están todavia 
mis tres amigos,'paciencia,
D ina , el trabajo po rfía ,'^  
sufre por Dios la violencia 
desta pena tuya , y miaí 
vertiendo están , como ves, 
materia el pecho , y  ei brazo.

Dina. Suframos, suframos, pues:
•jdí, qué quieres 1 <

Job. Que un  pedazo 
de aquella teja me des.

Dina. Yá veo , que con Dios lucho 
sin fuerzas, pero tú pagas 
tu  maldad. Jo!^. Mientras te escucho 
quiero limpiarme estas llagas, 
que á fé que me duelen mucho. 

D inaj^m sza . tal no te dexa 
mas dolor en brazo, y pecho?

Job . Dina , aunque el cuerpo se quexa, 
ningún agravio le hago ,*^  
porque si es lodo la teja, 
y  del hombre el cuerpo todo 
también de lodo es formado, 
limpiándome desté modo, 
hago cuenta que he limpiado 
un lodo con otro lodo.

Dina. Bolverme, y  dexarte quiero, 
imitando á tus amigos, 
que callan, y  son testigos 
de expedáculo tan fiero:

JHá Job! callando los tres, 
te publican sus enojos, 
y  tú levantas los ojos 
á  Dios J ^ r o  no le vés, 
que se esconde, y  con rigor 
te aflige mas cada dia. 

fob.Jp, no hubiera sido el dia 
en que nací pecador!

Los Trabajos de Joh
La noche llena de horror, 
en que se dixo que fue 
concebido el hom bre, en fé 
de que en esa noche ha sido 
en pecado concebido,  ̂
sin luz para siempre esté; 

l y  aunque la espere , no vea 
jamás el Sol, ni la Aurora, 
que este Sol bello , que ahora 
el quarto zafir pas^j?,- 
su Zodiaco rodéa 
en todo ei año ; y  si yá 
se vá á  poner, claro está .
que otra vez por la mañana  ̂
por zelages de oro , y  grana 
Rey coronado saldrá: 
mas la noche original 
dei pecado, ni def Sol 
el Alva espere arrebol 

^ r  succesiom natural.
Perezca , pues , noche tal 
entre horrores tan estrañosí 
noche, que con tales daños 
perdió tales in te re ses ,'^  
n i haga número en ios meses, 
n i se compute en los años.

Elif. Yá es fuerza que este secreto 
rompa el silencio , y  velóz 
salga llorando la  voz 
á  ser parto del concepto:
J o b ,  los tres (voy alefeño) 
venimos á verte aqui, 
y  yo te digo de mí,

(hablemos acá los dos,) 
que temo que enoja á Dios 
el que se duele de tí.

.j Dónde está tu santidad?
^dónde tu  sabiduría?
^ tú  eres d  que á  Dios servia 

con re ñ i tu d , y  verdad?
N o  sé qual es ia maldad, 
que te condena, ó te culpa, 
sé que es grande , y  sin disculpaj 
pues si es consecuencia buena, 
que se igualan cu lpa , y  pena, 
tu  pena dirá tu culpa.

Sofar. Dios por justicia se mueve, 
y  es ta , sin estorvo alguno, 
es dár siempre á cada uno 
lo que en rlgoi se ie debe:

f -
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,  . . D o B o r
quereis que infiera, ó pruebe 

ce  esto tu mayor amigo?
Consultando, p u es , ^ m i g o  
proceso, y sentenciaTlíe hallado, 
que fue mayor el, pecado^
pues fue mayor el castigo.

Baldad. Cierta consecuefida es, 
que irritó á  Dios tu  malicia, 
pues hace en ti esta justicia. 

joh.Tjh. eso venís los tres? 
pues diré entre los dolores, 
que estáis llamando castigos, 
que si sois buenos amigos, 
sois malos consoladores.
N o a6ijais al afligido,*^ 
y  sabed, que en tierra , y  Cielo 
solo tengo este consuelo, 
pensar que á Dios no he ofendido} 
y  si otro darme quereis, 
dexadme por vida mia 
el que yo acá me tenia, 
y  llevaos el que traéis.

Sale. Demon. De tanca infernal milicia 
desesperado caudillo,
«obre mi trono de fuego 
sombra invisibie he traído—
La vanagloríagSaFgrpr-----
l u e  i>ioF3és3¿  el Cielo Empyreo
I luesto á un balcón de diamantes, 
y  sus alados Ministros 
desde sus Coros están 
con aplauso, y  regocijo 
viendo á Jo b  ei theatro, 
que es expedáculo digno 
de D ios, y  sus Serafines, 
tal paciencia eii tal martj-rio.

( Y a s i , porque la Comedia 
no se’ acabase, ha querido, 
que Job  ,.que es el Heroe en ella, 
estuviese siempre vivoj 
porque si el papel primero 
ha  dado fin , es preciso 
que la Comedia se acabe; 
el Poeta fue Dios mismoj 
y lo s  Angeles, que son 
de aquesta Corte vecinos, 
sobre el Santo , Santo , Santo,

- yñad»n ahora un vítor.
 ̂ J o b , por la amistad me pesa,"^ 

mas resueltamente digo,

que hoy sin duda eres el hombre 
de Dios mas aborrecido.

Sofar. Job;ríonfiesa que eres malo, 
y  que este es justo castigo 

. de Dios. Bald. Y no concederlo 
será negar los principios.

J o b .  R etìo Ju ez  Tibios inmenso, 
que eternamente habéis visto 
con ojos., que no se engañan, 
quanto es , ha de s e r , y ha s id o , '^  
asistidme à estas verdades, 
que sin fraude , ni artificio, 
aqui para glorias vuestras 
pronuncian los labios míos.
Y o , pues, temiendo, y  amando 
el sér que teneis D iv in o ,-^  
puntual os obedezco, 

j^igrttías obediente os sigo,
«r desde joven

ojos mismos, 
de -no admitir licencioso 
n i W  pensamiento lascivo 
par^ inquietar la doncella;

de mirar con designio 
a l a  casada, en T¿ravio '' ' '  - 
^ ^ i o s ,  y  de su marido.
Ŷ o tuve amor con templanza 
a  mi m u g er, y  á mis hijos, 
porque en el exceso suele 
^ ^ 5e t ^ d e  Dios peligros.
Yo tuTCcomo prestada 
ja. riqueza,*^por oficio 
inquirir necesidades 
^ 1  pobre, y cíel afligido.

tñe entraba por sus puertas,*^ 
y  ellos mas agradecidos, 
sin la pensión de pedirme, 
tuvieíon el beneficio,

i  A -^ é  triste dexé solo 
en su  pena ? ^  qué cautivo, 
o encarcelado no daba 
libertad qué mendigo 
di jamás •'maia respuesta?

{Quándo llegó el Peregrino 
.á.mi puerta, que se fuese 
-sin posada , ò sin abrigo? 
aníés para acompañarlos 
en su trabajo , ò camino, 
fui por vos ojos del Cieio, 
p ies ,  y  manos del tullido,

£  Nun-

"PheUpe Godtnez.
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I>j4inca detuve el jornal 
del pobre , y vos sois testigo, 
que antes tuvo en las cosechas 
sus partes de mis esquilmos. 
Ju igandu  en mis Tribunales, 
ateneo á vos en mi juicip, 
ni negué al triste la- oreja, 
ni á la ley torcí el sentido, 
ni me apasioné del Grande, 
del' pudoroso , ü  del rico, 
sin(< ampa.randu U  viuda, 
al huetrano , y  al pupilo; 

■^ r q u e  desde que mi madre _ 
me dió á vét la luz que miro, 
la misericordia , y  yo 
(sin miedo , S eñor, lo anrmo) 
parece que como hermanos 
de un m.is:no vientre nacimos.
puco vi I'-- -
iba creciendo conmigo. 

Demon. V anagloria, vanagloria 
C ielos, yá oís lo que i^xo, 
celébre el Infierno el triunfo 
de su fatal precipicio

Los Trabajos M -
____ -vA ••como el mal he recibido.

Eli/. Vamos todos, celebremos 
á vencedor tan invicto.

Sofar. Ahora s í , repitamos, 
vivan lob  , y sus amigos.,

“ ==‘‘■‘̂ 0 ? ? ,  < y  -
E fi.  Zelfa. Zel/'Q wé  quieres , Eftón? 
E fr .  Te quiero matar. Zc//.¿Por qué? 
Efrón. Porque con son, ó sin son, 

si por vuestra causa fue, 
hice á Job tan gran traycion.^ 

Zelf. Yo os conté el sueño de Astréa. 
Efrón. Heis de morir.
Zelf. Ved , que escó en la calle. 
Effón. En ella sea,

que el bien hecho quiero yo, 
que todo el mundo lo vea.

/ /  Zelf. Razón teneis de groñlllo, 
mas aun  bien, que aqui no hayuc Uli

pues á la par desde hay palo, mas hay cocniiio
' Marido , que os tienta el malo;

_L ' ' -  ̂ <1 r̂i 11

:6j ,  ivcviivii O ' .
mas aun bien, que aqui no hay palo. 

p^ /ro '« .N o  hay palo, mas hay cochillo.

__ ^ á x a ü n  Angel.
. /  /• Ang. N o es vanagloria , Luzbél

- / /  exàmen discreto ha sido
. /  • - de uña- conciencia segura: _

•; y .  y á ,  pues, el mayor prodigi'
'  ' ' de paciencia, y  h u m lld a d ^ ^ ^  

gloriosamente ha vencido,
- qué'si ha dicho sus: virtudes, 

sin vanidad las • ha dicho.
Demon. Pues à fuerza de tormentos 

coitfesaré en el Abismo, 
adonde báxo,-que en Job 
tiene Dios un  grande amigo. 

jíng. Tú , vencedor generoso, 
levantare de este sitio, _ ..
y  entra. Ciudad tpiunfeíit€ 
y  tos tres , que sin- aviso, 
de pecador le argüisteis, -, 
pedidle perdón rendidos.* 
Celestiales Gerarquías, 
yá fui feliz Paraninfo 

' de tan dU;ina embaxada,
cantadle à . Job:dulces hyraños. 

^oh. S eñor, mi silencio os hable, 
también ahora recibo 
de vuestras .manos f̂ l bien,

pero no me maravillo, 
que en ninguna tentación 

fj. á  Job  venció Satanás; 
te /SU y él es de tal condicion, 

que quajido no puede mas, 
querrá entrarse en i^n lechon. 

_ifrdn.-Quién es lechon? Ze//Xómo quien. 
^tÁ.V^¿í!t*^vos?que gruñis^^/Wn. Vos también 

groñlllo , mas ello, 
m u g er , ha de ser degüello, 
no hay sino, llevallo bien.

Z # .  •Quién querrá trabajo tal
1 ,  po^ su casa , si es sesudo?
^"^frón. Q uál es el trabajo ? Ze//^Quai. 

morir yo , y quedar vos viudo. 
E fr ó n .^  esto puede, estarme mal? • 

ni él mismo diablo ha pensado, 
que es trabajo del casado, , 
que su muger se: le muera, 
porque si trabajo fuera, 
á Job se le hubieran dado.
Yo , pues,  estó arrepentido 

■ de haberme casado, y quiero
salir de aqui de. marido,

f  ■I  Ze.
* ^ S a

it ac €t4ui uw L ,
- L i ^ e l f ^ u e s  decidme ,-por qué muero... • 

^  jE frm .  N o mas de porque lo- he sido; 
y  aqui me he de desquita  
de serlo sin mas porfías, 
bien que por solo esperar .

no
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no mas de dos buenos dias, 
se puede un hombre casar.

Zelf.'y  qué dias han de ser
los dos con que asi se alegr^j • • • 
y tiene u n  hombre.placér? - • 

E/ron. Llevarse el diablo à  mi suegra,* 
y morirse mi muger. ' ■

Zelf- Moriremonos los dos
quando Dios nos mate. "Efrón. Síj 
mas mientras no os mata Dios, 
mataréos yo ^  tendréis, asi 
un buen dia de ios dos: 
muy bueno es .el casamiento 
para escusar el pecado; 
pero v é r , triste , ò contento, 
siempre una cara à mi lado, 
y  guardar el m andam iento,"^ 
vér que por fuerza ha de ser 
sustentar su cama , y ew»> 
una pesada muger, 
y  que viendo que me pesa,^ 

caer?

D el DoBor Ph'eUps Go'dinez. 2 7

^no la he de dexar
no

que no sé ser tan sofrldo, 
lo libre me quiero yo, 
y  dexarle lo marido 
á  ia  paciencia de Job.

Zelf.'Iritis de matarme? 'Efrón. Eso es cierto 
Zelf^Oiá rumor es este?
Dentro. Por vencedor , y por Rey 

•lauro , y  corona merece: 
viva Job. Efrón. Q ue viva Job 
vá diciendo mucha gente, 
mas no que mi muger viva;

' ello ha de set-, aunque truene. -- 
ZW/^Dóh.de va "Astréa?^ué es éstot 
Sal$. ^i/re 'iuQ úiéri'e^ 3 'i‘aílan  solehin'e 

no hace mil dsnjQStracjwneí? ,. ; , 
Aonque 'tañ' santo-yárienté'“ ' ’ • 
traté-yo m a j, ¡^tjgá^iadaí.'r'. I,;;': 
y  él'ofendido se quexe,— 
por fuerza he de ser'^müy paite ■ ’ • 
en tan venturosa suerte, 

^ /rd ’n .^ ó n d e  tan apriesa, Astréa? 
^« re 'í í .^ u e g ü  noticia no tienes 

de la mas feliz fortuna, 
que en los siglos ha de verse?
Job  , de la lepra , y las llagas 
quedó sano de repente,”̂  
y  é l , que piadoso, y  humilde

el beneficio agi-adece,
Rey à  un tiempo , y Sacerdote, 
asiste à el aéto eminente, 
que yá la vertida sangre 
de muertas, víétimas bebe.
Toda la Ciudad le aclama:
D in a , que en tantos baybenes 
de fortuna', aunque à los fines 
también le afligió impacientej^" 
fue siempre su compañera^— 
yá reconocida advierte 
sii engaño > y  perdón le pide: 
vamos sin tardanza à  verle, 
y  sabremos lo demás, 
que yo tuve brevemente 
sola esta noticia f y  voy 
à  darle mil parabienes: 
venid, si quereis, conmigo. vasi  ̂

Efrón. Ahora b ien , de albricias quede
viva mi m uger, y  vamos;_______ ^

Ttas dónde ñemos de ir i  que él vieni: 
por una parte , y por otra 
sus tres amigos ,fieles.
Baldad, E lifáz, Sofar, 
ellos son como unos Reyes, 
gem  eL ma<i pr.1..n, _

etfa. Aquellas canas parecen 
iiw. j in tañ a  nieve en U  sierra,

y  Dina un Sol . " ^ e  esta nieve
 ̂ «I«« V w  ̂] .te Ja u u Ala ilustra , y  no la derrite,
I ; «jue ambos lacen igualmente. 
^áteñ  Úaidad, y  túli/áz, üofar

D in a , y  Job muy de gala. 
E lif. Buelva Job  mas poderoso, 

y  porque le  teman-vengüe 
la infelicidad pasad a ,.

• . tóm elas afinas,.yi'réyhe.
ÍJina;,Job .e  ̂v.u^stro; Rey,, p s ita s , ,
"  yó ''lá’'primetíC obèdi'èhte'
,¡ l é j l ^ q  á;besir'|l;a^aqoi_ • \ 
Astréa.' También , si Dina intercede 

' llegatá Astréa." Efrón. Y Efrón, 
que para la mesa os tiene 
veinte y quatro panecillos, 
con otros tantos molletes.

Job. Principes de Edón ^^sa llo s , 
por quien en todo el Oriente 
dispuso Dios , que mi nombre 
segunda vez se celebre, "  
yá se acabaron mis males,'

ya
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yá renazco c o ^  Fénix 
de mí mismo , escuchad todos 
lo que la paciencia puede.
Siete mil ovejas tuve,

. yá  son catorce , no siete, 
que Dios me las ha dobiados 
quinientas yuntas de bueyes 
araban en mis cortijo’, ' ^  
yá  téfldré mil justametite: 
tres mil e p n  los camsllos, 
y á  seis mñ ^  de ésta suerte 
me ha :dóblado Dios la hacienda, 
y  h a rá , en fin , que me consuele 
en la falta de mis hijos, 
porque ©tros diez me prom et«^ 
Dios es quien vence , yo no, 
decid que viva quien vence. 

'Efrán. Nadie ise vaya , Señores, 
para que todos presentes, 
responda Job  á una duda:

^ P o r  qué D ios, que por paciente 
toda esotra hacienda os dobla, 
doblar los hijos no quiere, 
pues tuviste d iez , y dice.

Los Trabajos de Joh.
que os dará diez solamente? 

yo l’. Porque toda esotra hacienda 
en aquellos accidentes 
quedó.perdida deitudo; ' • 
y  para tener d ^  veces 
l^as que solia , es forzoso 
que doblada me la entregue; 
más mis hijos eran santos, 
y  no pudieron perderse, 
que los hijos que se salvan, 
no son hijos que se pierden: 
luego diez hijos entonces, 
y  diez de ahora , son veinte: { 
luego también me ha doblado 
los hijos , como los bieiies.

JE/í/. J o b , yo quiero bien á Astréaj 
dadle licencia , que premie 
mi voluntad con su mano; 
porque con fin tan alegre, 
si ekSenado nos aplaude, 
le', demos dichosamente 
á  la paciencia de Job, ..  , ! 
amparadnos como siempre.

t 'I

F I N

Se hallará en la L ibrería  de Q u iro g a ,  calle de la C on 

cepcion G erón im a , junto á Barrio N u e v o ; y  asimismo u£t- 

gran surtido de Comedias antiguas . Tragedias y C o ' 
medias m odernas; A u to s , Sa ine tes,  Entrem eses, *

y  Tonadillas , A ño de l y p i 'N
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